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'

LA GACETILLA.

que le conduce al monte Calvario donde es eruciñ

cado entre dos ladrones. Pendiente ya del fatal ma-
'

dero; vuelve la vista á su tierna Madre, y señaláa

'torlu, dici, pelé@naíésiseñór queie sa-' ;

n lp, se

' '

. Uraté!aíi4ésdaoríaí pubéíp su

trú, gáijíi yodctéjjde éj
'yqéróíagi:

í ;dre

pero y n p'
'

yésfs6r'; Ea ítu!ruíaaííÍM',zgéñor,,
epaécómieado nri,esíáritu, i,dice con voz diisfaÚácien'-
te; y luego, cónía májástad de un Dios; añade. ~ Córi- ~
sumrrftrm est,. Y ea' efécto, el mundo estaga redimi-

¡do. Jjíos éé reacncilia; eoa,su víctúna.
'

'Fétásurk"l4 mkteáibé qéelálgjssía'reuuarda en
'

este dia. Su simple enunciación, órée mas que el co-,
mentario mas eloóuenté por eso nosotros nos abs-

Hí

'

Y Maria, sola y añigida está sl piá de la Crus.

,Derdéa cruz, b«ideo nefando de las antiguas eó«des.

De esa Cruz, símbolo afrentoso del criminal,
De esa Cruz glor lllcad«coa ls muerte de un Jarro, « .

ascendiendo al cielo, es y«el emblema santo ds l« ~".

, tiandad.

Y al piá üe eze inadsro ruega M«rla pcr los v«muro«

de«u hijo, tiecde s«vista por todos los ámbNos de l«ri«r-

ra y sus divinos ojos vuelven al ciclo.

Y veáis soí«,,«bacíícrréd«por aéuel lrueblo éeields. i

Por aquel pueblo éscyavo úé ua tirana qus asesinaba '

su libertador.

iy ved hoy áquel pusblol

ííí«é fuá de,aquellds teíúpíós, fsstuozcs sa do o! oro o«
'

,0ñr haéu«lis al muaqof, r

tgu' dó .están los héroes de; lá soberbia liorna, las «r-

madae de Stambul, l«glOria de lá úrcefiürr Írrz teSOrOS a«

ésbííonüf,
Todo, todo, ba;desaparecido.
Tito destruye s Jeru««lea.

'

Qéíaa íárcífcíbe él!rémrlívíáh4édsir
Ls Idee vence á la Ester«s

Y uo humilde pescador sube «l Capitolio dsrrlbsnds v:,

f«leos té«los del,paganismo.
'Ls Oras' preside las victorias.

El nombre ds Msria, es invoearioal par,que sl C« i«

amante Nazareno.

Las tinieblas,desaparecen.

lLa luz del éóigatsJiumiáa sl;muodcl

V todo le debemos á ta,ipvotrcsien de Maria, providsa-
cia de lcs éhsv«lióosr á,léaré«; )« tacompar«5le escogida

delqéthrnór áM«ria-,' la'hermceá Visé«ad« 'Judá.

iv pbdrémós ólviéarí«r

,,Nóí lé madre '@el' Rorófrre Dios es beüdecidá por «us

l4ñá«cuálsaforclra hlhphechora que)cs lisia en,el desier-

to dsl mundo, áacora-üs. s«iv«cjcjr, á que dirigen sus mi-

radas en el oscuro horizonte ds la vida humea«.

.ÍLoor á llbrrisr
,'ÍLoor á la solitaria dsl Calvario!

é. BLázeo Dz lsrh«\.

'- Lé SOLEDAD.

lvesrr sonl

Mm arreos caz, ZIT)

te)

Lá ríocñe asga,

phrdáá hallé«" osüué«cén sl éemameüto,
I.á 'rriajeátcósidad de"laz tú!l«blas y el hB«úcic de éa

rioóhé reina«�;sa, sí'esp«eíjr, La ciudad bulliciosa dp ls ms-

éac«,, sl pqeblc aire gézgra en hl ln«rñrio dsl Jriem yace

sacoadíéo!p Japíjíi, tr«s sus!a«gres;lpuros", su éopcíeaóis
&r«úq«ílé, él insulto, la,é«4, le,ptzsigaea
-,En,ís curuhrerdüá éétguto, éañsá«.ccn sacgre inocen-

te;i!stss~ ussimulez~ .

'-
'

Esá:mpfeayace él'pié'db lá ciuz y sa ellaéjasu vista.

! lira aiaécla'de glerlá 'cire«5ñá su bello róstwi 'donde

ze pjrría'el óoíjóí' $é' sú",afáiá,' ésjr do! érgrande%ñméaso,
ééé',é6IOÁ que;;Séló ;üléánav«"á';COjnpjeadef'üna mááre ál,

'La. luna «parécé y sus pálihós ii«si«líos, reñej«ri!ea' el

acongojado rostro de la mujer hermosa del,calvario.

tY, qiúBa es ssa m«ler sólit«ría, y triste, que brilla 'cual

-'aéigézíé'~~jhJtqííéÍJEÍélípM-„
Esa,mujer iac«mpsr«ble, esa madre a!éigrda......

j!

l

h

mundo, abyecto, envilecido, despreciado por todos y
llevando impreso el sello de la ignominia.

La institucion del Sacramento de la Eucaristía

heéba,pór Jesuorisfo, en la úítjttla,cena quticeleb
cóp los Apóstoles, .es el objetg,".,Cé la raedfégcícn d
los fieles en el Jrreues Scrrfo. Ií',1@atento éjesucrís,,i
con descender hasta nosótros

:

llaaijárabíes p' r
ador "!

para redimirnos con su preóiájárs+éagre, láéya,. maé.

allá éu amor y quiere divEEréá haafít Iq'íuííáito peor ',
maaeccr siémpre áauestríéáédo, j sárviraóá de guía
en este valfe de lágrimas para llevarnos á gozar de
la bíeaaveaturépga eterna, úllimo ñú dél cristiano.

A este e~ yrédlrésencía de los Apóstoles, par-
te y bendi&ÓÉ, ahu

'

e entrega' á eus discípulos y
de«pues p'déptiíéée s á su divino padre les dice
Tobrrrd y eopég~éi, mí ctrerj!o que será ent eéoóo
por sowtééé :4/4j eü memortrr de mf. Det mismo
moáo y deWeis @„aber cenado,, toma pl 'sagrado
Cális y lez dice: ' óóíié ee el

nrreec„„jí,ríferfre féetés
meieto, pór ait srrjrgée, qucufcs veces 'bééiéiefs óe "áí',
bao«ó/e ea meráoivn de má

Desde entonces. Dios es con nosotros, dándonos
aai una prenda segura de su,amqr tan inmenso que
no.riícjrazamos á espljcas;, pero,que'aeatimosr al ver

pospíídaia!éestra alma del mas profundo respéto y la

mayor 'véiíeracióa.
'Duóaerda tamhiea la Iglesia' ea este -día, el soto :

de Ípruúldad que Qsucrjsjq., éjeree,. cou sus discípu-
los J@ajíáo. cóaíí4igá'la"eéna'éé',désyqjaáééúá'mó-!,
desÍós vcaíidos, y; ceñido, ál', cuerpo'ün Úbijié bléúpq ¡ ¡
lns Íájé,fós;:prés;,y,ÍCÍl¡~írrté',,é,que ló, Ímjtéá óón
los,pilbrcs, Eu",;vééó, Áyjjaí4' nuestrá,'intpjigbjíélq,
acto,áayéé áuíijime! Íépsjéa,iüés¡éfúcuénté qúe:larple.
Jezuá,,capé.,dé,éoiaé )éj/é ájeíaplo, que a',,Igqéjüa'hpae

'

esppcíal,crlrda4g,eü! aóapeévár efi la.meljíiorfé 'de' los

honljíres!,' Por ésó; áé véqué no, súló léá,' pasforé é je-
fes 'dé; las Bjsímlaé 'déóúeéisr síhó„'Íós'üíóüarcah dc
laS NéiOnóés«Éüjíeaé y,ej, Eóraaenc páatíñóé prOCíi-
raa imitar, á,lééuérístó,,la!Í~4o'.'Ipíí, piás é,"8oce pc-

'

bríes'¡,'!d'Ío«, qüe .déíj,'deépúés úná' bíiéaa ',límoáüa, i

uniápdoéé,'asi Íahumildail4 lé,ééüdadu.' Día de rígrr- j
roso 'luto para, Ía cristiaudád" acude 'prel!Írrpzé 'é
adorgr el,sagrado«ctrerpo,quci la Ígíeéia dépozité' eh '

magnfílcíosrmoraíimeiítóír, á,cúyós:Pieé rioé'Pqgtrimoé
„.para,eíévár,auésfia ffprvorbssí oéacíoii, hé8@i' 'aquél

rdeaÍ dé-arraór' y', rhísérfóordía,, Un' siÍéprcio,"sepukqraí
'

sucehe,ql éoáímíéóto.que„'se; óbáervg sóbre .iééo
ea hsgéándés j>óbÍéciéüéá¡/átrépérládesus'armas,,
cesa 'eí, 'ioqüó de,-oaqrpaéaáí lqíí reyés, acuáen á,los
teíüplás;,' Íás proééálonés ac'zucpdréa' y éii

'

tódo,se 'yé
retrsíédó el ialéaéo,i')oé qm débe':doaija«f ójpecho
del jcrístiálíó';r si„'píeüsá 'péi iaméuíá én Iós padeq!t-.
míeütqré„'dé,Crrííío. af rédrmtrpos 'dej pééadó,Eí Égívfes, géuío,e«,,61. Pfa destiéádó' á lá;consu-
macioü íiel,síériñóíó,, Eápáútadé yúilas, dé eú',tiál-
ciori; pesésííegédjj. il' vpr é'Jésus, marchar trhnqúilo
á Pre«Séííoía,dé'Pilé«ííóé,!Jné hürriÉÍe écüéuíaíón:égil
tá súé miémííroü á la'vishi dé los sácerdotés á quíó-
aes habia, entregado, á éu Manso ¡ y con roncé voz
les Ííritaj ahí'teúéís'éúéstró óró: él'háiabre,",,que os
he 'venéiéri eétqoceaté y él alás graítgeíle toáósíoé
proféíés.'su'' sangre 'pide.veng~a'.y ls, aiéjéfcion

, del jn5eÍ no ', pésa,áoüré mi ó!uétenuía. ~ Huj,e despá-
vorido,';y 'ohérleoíendó,á úné yci

'

áeoreta',,rcíjeá ún
lazo' á su,gargaitta,'.'apriéía .el„,'fétáj' nado,y'".mueré ¡

'

perír sualma¡átgue víyíeador'hlísta que su 'sómbia sé
:desvanócá, .y,eavueltá ppr uaa,jíépésá núbe„eá, pré-
cípitédh 'á los,ínñeráos',por él énííél 'ástérmíaéáor,'.
La justicia de Díós„esté';,Satisfécjíjé., iíún éré, léye él
casú«golpara tai,móajétyrtó'de iúgrátitud y",ás codiója.

Mieatüaá ésli.,éhríená écoríteüe',ea' la'sóíedéd üél
camptqb Jósqs'",llqga «Iá jíieseaüia ¡de'pllátó!i'rpdéa-

- 'dO lié m!ujtít!Íd,üé'gerlítéa,,ryrápadaée eSéérneóidó é

msuliédó',porlós'ütjsraps„',qúé círíéórríraá 'aüteé gríja-
ran.élbérpzádós, ;Gíorri á Dieá.'áú Íaá áltürás'.v'coa
ociepdo;Pilátoá suíaóroéaéía'déspucs' dél.,interroéa-

j
'

torío''préóÍIcéáor,éa vuéfve'ül phébjó';y,', 1és...díóe': ino
i haBó, ;eji éÍ ólügruríé, cáúsar éosíiíiabrh :é,á' qúe os

suelte, üa, reo', én la jfaécua., jíjuárgiq,,ñués; 'que,os
suelte 'ál Eey dé los' j i!Ídíosí'

'

Pero 'ésé inirato, y, óó-

q

I:cecádoüuébjópyéílerq té ib!eytéd'dé; un 1ádróüjlé-
madq jíarraíjá~ á iá dé sú díéino Éédéüíorr 'y Pijátós
se. cfíateatg 'cón,'íávyréb léi lüános ymaüdar

'
azótái'-

íe péqá jíér ea ;séguípa, eütrégédo! ''ht"pqpúlaehc qué
sgúáréa éníúsíasrfiüadó'Íé boré'dó eu muéiii.'-'Entra«
tanto la gjrgeu,ígéría!,Íq,íéqdre,déDÍós y, Médré 'tém-
Íüeá'Sia, úerituéa,"Sé Vd'arézíaiiSmlí'ébéailyónúda Ídé lqa
horühreí ;.v5, sú dólar"dpájjreúfádc, y'e1eié al' clélo
Su 'ferVórqza 'Oraoióa,gheaapba'dó'íágríjaáaríüs Ojóz'.

'. Póréip'; Ípjéveri ééposa dé,, llétds,, íá vé en él fóüdó
de rma géleríaj y' óbepécqé&dó 'a,üna'féersá'irpóéisú-
ble,,ée rjiíije,.',éu qilé: 'Su 'herarbsrúa'la fóájéíne y, és'-
clsma, éaégeüada,". ~íÓuiéé-ereóf lámds fíe, visto túnel.
digaidaíl; unirá,é'tíriité'dulzura,'')amas;áúbo én :m!or".-
táíréí, ojoá )áji ríríípé" tah 'ijrtrérísáótéq! i,"@1médájüir
un rPbvténÍC,'Ía,.íüéOríeíc1«ííjé;Narfa¡y'Sighdertaf de',qub,'

, era Pórcja lé qúp liarkába,"Íhpldeintérpoagázérue- ¡
. gó cóá',gi1átcüj íí«Í'a,ííjié"sáltre.'á sü"'Droéóníe', Hijó. ;A Cáüá'palábrú'de,já iÉ/rgóü, él eépírftü: de'pórcla
. se eleóá 'á Diós', éíi 'nébíe cólázóá se cénmjece'y )
. adóra sin' áaéerlo 'aÍ' Tódopóíyeroso". <TrBBqrrlííagte

düe á María, el justa'no puede morir, y yo te seguir!j
á todás partes sino logro salvará tu Hijo:. Nada pudo
Póécia adelantar; Viendo Íos sacerdotes 'Ía,ríebtíída4

~el pretor; -le «!rgupea rquei:,deñenéc :éstas :enenttge
del Césár, deja de suplicar y le. entrega al pueblo

teneüros de hacerlo éa,.fa seguridad de acertar.

Eu el Sóéédo 'Sérrtp ó 8óbado de Clartc, todo

:cara5Iá'Reraüpebté-".AÍ téque 'dó"Ius campanas,qué!se v

echan á vuelé, anunciase la Eesúrreccioü áel Señor«
quá cual hibia pírofetizüilc, subió á les,óielqs al ter-

cero dia.' Lá alegría reina én todos los semblantes y

ao'hay hombre, por lúdlferente que sea á las cosas

de Diez y de.síi.ígíésja, qúseíño sé slentá conmovido
'

de una arenááqléii dé soleíüae jubiló, efquiera no sea

mas que impulsado poá eaa simpática iañuencia que

ejérqe lo,.general sobre'el individuo.'Tan comun, tan

gérieral ea eéfó Írfeüíar en áedaé, laá 'Cláaezuíe:lá SO-

ciédaé';;úéé,yá' és! péoverhíát "décir deforma pézsoüa
"

úe sé' óharténél qúé éété Viíéépe. CómOérr; Bóáéós

'afo.
"

'Héiaes óonoluirío arfeétréi'árábajo. 'si;húbiáramos,,
de rjéjar'pagar aüéblraíéíégíúacíon yürááladar al pa- .'

péi Sééútéü:,reñWiÁiéz'áeágóípaa á ella, áéá simple
qajlaéTéófevaj de'lé! Eéáljraá qué empezaéroáaé,ago-
tarláü laá!palabyss,

'

Qfiüríúh pádíáraürcs, 4añ cimá á

nriestrá expresar rLÍfé r!átstlchús.llaütl!s, que„nos,lie-
mos- trazado aps impiden hacer'otra cósa que apua-
tár ideás;, qaé:.aítí: úu8a han lié sar mejor lleéarrcíla-

düscpor, ')óz' qüe "yáüéa' su vürta <por'estos,renglones
atraMoí rüáü'áu4.'péli 'aada¡' Ífcr el el evado asunto

á-'qúe éíétáa Óétfeé8oü:;, : ' p

liar soamsurerua lca.crísüsahs el sublime péema ds

". fá, hcy i«t«al«s sor«sonsa por un recuerdo elúita Por
ua recuerdo, éés gúía fmbstr«i:vida yiqus"acrslcanza á es-

tíagúfr lé m«crié.

Hcy" ltárlá; nueátrá'!lista!ts lüvoáa, come siempre ts

alaba, como Aempróté beüúice;..............

L

,l lesas ba prqsrtsi
La tierra «e szrssmevs...
Ml astro«tel dís se oculta por uu preseneíár ian asr«a- i

ée!crtmea,
'Loz seyúíorbsée,'abracen
Dos müeátqs résá4tsn,
léaléají,';l 'Sé*.hprroéaá.'
Todo és')fistééríi.,do!or, émérgari.
Tcdc reéeÍ«q«e él Eciiibre líics ha'muerto, y;que no,

ea asno ba sembrada ba los corazones la semilla:de ls éh

Ls idea Vive..

vive yzespíréréeáe: en la sima,dst éalv«rio.
8ñlls en el cuerpo inerte de:aa hoaibre' báiüa en clo- ~

riese- msdéróí y sus lüinlaóses ;resplandores zs~ ssparcea,

pcr ét"ióaadií traziuéb uua auévs acnés 'de gloria'y f«B-

ctdadá«r

,'L«s profemrav:zsbau rÍIÍ!üjugó.
'Íí'hijó de lios'há redmüdó',á icé mort«lqz,,'

Il..

tés Mariat

Mari«, la esencia de lc bello,
La virtud persoaiilcad«,

L«suíí imidsd áe, lcéoblime
Ls 4, «ée J«A;;

;Í coateméíér su rostro d«geste, rsséfaéésr é

trl«te,
'

íjjíélz és«efss á ls«íáérísrse (t), á esas lágrhnsa
qlls vl iéítí~ álma, 'qus comprende la gran mi«loa ésl

ááríir;ibíl Cífl«aríjé,' l'
loh! Soled«d, soledad sublime, qus revelas los miste-

rios dé la fé, ds esa fé incrustr«da sa el corazon de los

mortales, «masada del cielo, esencia pura ds ls virtud,

tu, té sola «compañas á Mari«eu su noche de imrrz«r«.

íd S«u«Bernardo, 8«n a«en«ventura.

LA, MVBR'ÉE' DE JESUS.

íY' eres tú 'el ique velando

la 'eébéí!ré magestéd '. en, auhe", apétep
'

fülimhaétá. en Srirál y el impio!bando,' l

.'que éjeva contra'tí'la osada,freüte,
'íes el'iíáé ojo' iúedroso i

'

de tú rayo'el úriíruendo frégorosof
Mus cra abaridunádo'

iayl'pendas uobre "el Dólgctha,' y! al :cielo

«Í!zas 'giraiéado el rostre lástítüúdoí
chbre'''tús beítós ojés:.,mórtal vele ¡

y'eu:lus eslíaguida,
ua amargo suspiro das'la'.vida.

'

:Asl el únelos lo ordena.

amor mas poderoso. que, la,muerte:

por áj de ía.mélílad:súfae la peáa
el Diosuge ilaá virúrdes; y ei leoa Juerté;.
se ofaece'al golpé Seria

bajoreíi vejleú ds"sáaáido, col'dero..

ÍQh, vlcÉiraa pz!eciosa,
ante ügles de. siglos degollada(
Aún no áhruyents la noche pauoéosé
pov'vez 'pvlmára el,aB!a nacasadrn
y, hóstía del amor,. tierno;
raoriste áa los decretoz',del Eterno.

ÍAyi iljuiáa podrá mirarle
-

ohipaz„eh gloria del! culpado munáol

tfjuó pecho erüpoóernido, no se párte„-
' uél góiée,acerbo-délidclér: prefuado¡"

üeadó que, cada delioia

dél gran-J%hoya,deücarga éa,justicraf
ífjurén abuo los raudales

de esas sangrientas llagas amor miol

rdán cubrió tús megiiias celestiáles :

... p Irpfgqr y Jl@derrí1c~ál- brJza impío
tu frente'diginá"
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RL CALVARIO.

Alauazo Iiis tic
Airu)s Iiomzsc v Sssza,

humBñeá salutaciones acompañadas de aduladoras son-

risas.

La sonrisa de Qaniet babia llegado hacerse proveyvtat
su todo Tolsdc, y su.mansedumbre á yrusva de las jugar-
retas mas pesarjcs, y las burlas r rschiñicz ds sus vecinos

no conocia iirbitss.

lnúúlmsnte icá muchdchoí, yaya desssyérarle. tlráhdn
plcdrás,á su tágutlo,, su' vano lcs págécitlos 'y hasta' lbs

houihrss ds.atmás del prózjmc psjáéfó prcteifdtaú'abur'-
rlrlé; llamándole con lcs, nómbrcs mss injuriosos, ó

'

lás

viajas devotas ñs la lliegiesia se santigaaban, dl pasar pcr

si úlntsi ds su puerta, como si'viesen'si misma Lüciñir' én

persona. yaniel sonreia eternamente con una sonrisa'es.

ttañs é indiscriptibie: sus lábiós delgados.y hundidos se

difatabaú á Ía sombra de su nariz desmesurada, y corva

come el pico de uu águliucho, y aunque ds sus ojos pe-

queños, verdes, rédocdosy.casi ocuitoá,entre:laé espesas

cejas, brotaba uns chispa dé inal rcyrimtda' bolera. ss-

gula impaáibls gciñeándo con su martillitó de hisrró el

yunque',donde aderezába las mil baratijas móhosas,'y al

parscér sic sp)icacion alguna dc qus se cómpcnia su

tráñco.

Sobre lá puerta ds ia casuchá del jádio, y:dentro ds

un marco ds asúlcfos dc vivos cclctés, as seria'un agi-
mss árabé; resto ds las antiguas "construcciones Es -los

moras taledancs. Alréóédcr dé lás caladas ftzájüs del

aglruéz', y enrsdáudoíd pcr iá cclumaiila ds rnázúicl que

Ió psttia en das huecos iguales, subia:dssña el interior' ñe

'iá vivienda una ds esas plantas trepadoras qus se mecen

-verdes y llsuás de sáeia y losscia. sobre Ics enriegi scidos

muros dc' los edilicios' ruinosos;

En Iaysrts de la casa, quc rscjóiá uns dudosa laz 'por
'tris sstrechós vanos ile aquel agimez, único -abiértó sn el

musgoso y grietcadú yátédcn de la' éatieja,'habitaba sara,
la hija prcdñecté 'ds. Dauiel.

Cuanñc' lcs vecinos dsl barrio pasaban por ñeÍúnté de

la tienda del jrjtjtc, y veia por casualidad á Sara dctráside
-

las cslcsiád ds su agjmsz ruórisco,' y ú Dábisl" acuréúcsdc
'junto ñ su yuarpré ésclamabari 'éh"voz alta ailmfradcs 'de
tdé psifsscioués' ds la. ñébteá",ydrscé'-mrsütjya qus' táa

ruin tronco haya dado de si tan hermoso vastagc!
Porque en efecto, Sara era un prodigio de belleza, ts.

zzvzzuk uuzielosa.

Uua tarde dé verano, y sa un jardiu ds Tólsdé, ms rea
.ñrió esta singular historia una muchaciiá muy buena r
-muy:bonita.
i ~,%entras ms sspiicaba si úrtststlc ds su forma aspe'
-ctsl, bssabs las,hojas y lcs pistilos que iba arrancando
uao á uso dé la ñor qce dá nombre á esta leyenda,

,.i. Sf,ya la pudiera tefeur, ccn ei suave sncarito, y ia ller-
~sacillcz qvs tenis en su,bcca, os conmcveria. como á

m' me norrmcvib la historia de ia infeliz Sara.
vs qua.esto ac es.posible, sbi válo gne de sss piadosa

-ttaatcicc se me acuerda,en ssts Íaatsnts,.

. En uca,ds las catáejas msa toitucsas de. Ia imperial
. atudaé..empotrada y casi ascendida entts la alta torre mo-
risca ds una antigua parroquia muzarábs¡y Ios,scmbrjys, I
hlascnsdcs muros de uus casa sclsricgra¡tsüia hace mu.
chcs años su habiiacicá, 'raquities, tenebrosa y raiserable
como su dueño, un j udic llamado Baniet Lsvi.

Ers,ssts.judic rencoroso y vengativo,como todos los
de su rasa, yerc máz qus,,ningucc, engañador é hipócrita.

Dueño, asgan ics rumores del vulgo, ds una, inmensa
fcttuua, vrúsesté,.cc,ebstacle, todo si dia acurrucadc en sl
sombrto portal de su vivienda. componiendo yaderczands
Cadenillas de metal, cintos viejas ó guaidictonss rotaá con

'

las que traia uc aran ttáñco entre los truanss ds Zccodo-
vsr, los tevcudedcres dél pcstigé yios escuderos pobres.

kborreccdct imyl aéable de lcs cristianos, y, ds cuanto
i silos pudiera pertenecer, jamás gasá junto á rmcsbyilleáo
principa ó un caaócigc úe ia Primada éin'quitaras una y
i basta'dtsz veces si mcgrientc bonstiiio que cubria su ca-
beza estira y amatiiisnis; ai acogió eu su teriéucho á uno
á~ sushabituales parroquianos sin agcviarle á fuerza ds

ciñó corona de punzante espina?
Cesad, cesad, crueles;

si santo, perdonad, muera el malvado¡
si sois de un,justo Dios ministros fieles,
caiga la dura pena ert el 'eulpááo.
si Ia imyiedad ce guia
y la üangre os cébais, vérted la mia.
, Mas iay! que eres tú solo
ia:Váuttma de Pas, que elr1mbre eSPera,
si del Oriente al escoudidó Polo
un mas de sangre criminal,corrtera,
ante Dios irrilaño

'

su espiaeiour fuem pena. ñél,yeéade.
. Íjue no,, cuando del, cielo

su cólera en dilñvios descendiar
y á la maldad, que dominaba elrsuelo

¡

y á las malvaday' gentes eúvolvia
de la diestra pótentb,
depuso sabyatb sn capada,ardienté.,

Venció, )a escelsa óumóré
'

de Ios montes el agua vengadora¡
el Sol, amór tecida láélba lumbte,

~ 'i
'

rqub ei'iltufamentc ráyiéO;Cclura;
por la esfera sombrla
cuál pálido "ádavét discurrid.

Y no el ceño indignado
de 'su seuibiáñtbqdeséogió"el Rférno.
dfús ya,.Dios de vengausa, tu hijo amada„
domador de la móerte.y del averno,
tú cólera infinita

estinguir en'Ílu sangré sojjctts 'i

, IOyes, oyes cuál ólama;
padyé úé aincr pór giré'rbcúbhmfcnasfcst
Señor', estingue la fuuustullama

¡

ue en su furor al mundo derramastes;
é'laaeerva venganza,

que,sufie el justo, naisa laiespeyáuztrj
:ÍNo veis cémó se uytvgg ',ri '<.",'/,"

a1rrayo entré léá mañas ifeí:poysge)jÍfa ñé la m,uerte la táüehlé Vagi,',! r
..

~

por cl' sémblente de Jesus doiieñte; :

y su triste gemfilo
oye 'el Dios" dé ;las iras cioibpthctdo.

Ven, áágel de la muerte;
esgrime, esgrime Ía, fulminea espada¡
y:.él último suspiro del Rtos fuerte;
que la humana maldad deja eéptéña,.
suba al sóiio sagrado,
dó vúefva en padre.tierno ál indignado.

Rasga tu seno, oh tierra,
rompe, óh temploutu velo. Moribundo
yáce el criscler; mas la maldad aterra
.y uüghto de fiiror.lanza el profundo:
ayuere..... gemid, humanos:
tódós'eü él pusisteis vñestras manós."

LA ROSA DE PASION.

Todo es sombra, todo duelo:
ze escuchan ayes perdidos¡
resonando confundidos

por las bóvedas del cielo.
Aéoma el sol con recélo

mosttátido cárdena luz;
-y enh"e el lóbrego capaz
que ennégrece él hñrüonte,
se vé 'á' lo', lejos uy monte

y sobre'.CI 'üonte una 'cruz.

Venid; eu el leño brÍRa
Un rostto humano doTiente;
sangre corré por enfrente,
sangre-inunda su megiÍla,
Bo, pot,cjtápa'Pi.'tnañcilta
sé Íe"inmólá 'én' sacri5éie
sg criinen 'fué eI béúeifeio

de,libertar" arrastras almas;
.,Ayer,jy ofrecjerrrü paljinis.

y hoy Íe veis eü un ünplfoio.

Contempiadle. ¡Cuán hermosa
su herida'fás reéplandacsl
su cabellera se mece.

al sóplo.del aura ansiosa.

jlhra á eit,fnadte amiiyésu
eón amarga desyatjo'',
.y cuando su roüiro frio .

en ttüta llanto se inunda
su tibia voz moribmida
~ Ipévdon eselama Rias intots

'De la redénciári eiftutb
alcanza ya el salvadoti
va á dar su vida y su amor,

en misteriyso'ytjbutjt,,:
Lcs cielos visten dy'luto
ciñéndose negro,manto, .

~-„-;;vierten Íós,ángejes llanto;,
, '-s,. ñtñy es boárost.;. criste,eapira;

.'':.y reiranundo ateréado mira
:,

— :

cir~shijf
dáversacrósanto-.

.

furtó Criátoj en Rupa.'llama
'ile' peoado el álma sále

'oontempla, mortsj,. si'vale
la sangre que, zé..rbestama'.
ÉÍÍa al Eterno te llama

y pues redime tu suerte,
bendice con, mano ñierte
esa vjctima qüértdqj
que 'está el árbel ñe la adda
en esa óruz de 'la ynuélfe

R. Serrano Alcazsr.

LA. SEMANA SANTA.

leemana Santa, que recuerda al hombre
La gran historia quc salvara ai mundo,
Epopeya atacdioaá, Cuyo námbre,
Inspira ai ccrazcu amorjrrcfundcr

1Suceso qus á través de Ias edades,
Rcy ccminemcta la cristüns grey,
Y clvidándc Íás locas vanidades
yrmticác ds éssus id santa Isyi

Ei miserc msudii;c'lioy abandona
Su uists albergue, y:dn'feHz.morada,
El régtc msqtrr "y la:ñnysiiai corona,
Ante' sas plüc tés mira prasterriaúa.

Los reyes y iss grandes.ds la tierra

gmitan del,séñyt.ra rrisnscdumbrér .

icuauta tcfnuth yzóiidaó'se éncicrra,
'Ekssa Santa'ycelaátiai cbstambre!

'

f's rsiizicn crisiiaya .en su misterio,
Es subiiins y geacdicsa cua! ninguna,
Eiia;,nos,hace,vei, cito.hsmisféñoi,
%ras iós 'páfjdoit rayos' de lá',ljlná.

Y sn al ténue:furgcr dc' Íás~ estrellas,
En ega' claridad vaga, indecisa,
Cáaémrrzrter de,tea :ángelda laz;huellaa

Yrrjécplcds sus álasica la brisa.

'

Ígity nunca gidús 'cl cielir mas colores
Ri óátsuta'más iiésaa ics' de ia gloria,

úe 'cúaiidc 'si hcmbté ólviód sus errores,
yeczsrdá del Góigója',lá hiztcrÍa.

Eu la Ssmauá Santa, toma el cielo
Vnas tintas mas dulces, mas,suaves.
Y.se, dcticüerÍ sc su,riÓdo vúéloi
Las juúustoiiss,,'y yictádáá avss.

TodÓ,parece qus: ncs'dicé, saczoha,

jN
'

',
' '

d,
'

o intérrujnyss sÁsncio' tau profándo,
'ch as ios' ecós:dé la'hórtibls lúchá

Lucha qus:dtó la Ssiídciéú al'nibndot

lgsmana.Sarrtar,deán.gtau misterio,
.áñuá poéáé Yc decir dábrj ctiátüzs?

P
Eú mé,dÍcés qué ezisié;,'cttc'heaifsferic,

, óadé Ía psz efsthá'.séezégarál

iña los ojos grandes y rodeados de un' íombrio caree ds

pestañas negras, en cuyo fondo brillaba sl punto 'ds luz
dé su ardiente pupila, como una éstrsña en 'el cielo de

uns noche oscura,.sus lábics encendidos y rojos paréélim
rscorhidcé hábilmente 'de un paño ds' pútpura. pcr' las

tnv?éibles manos ds uca badá, su téz era blanca, péitúa r

)raüysreutc'como el alábsshc'de iá sstátua de un ssyul
cro. Contaba apenas disziseié años; y ya sc veis grabado
en su,rcstrc sza dulce trlstezá ds ia tatsfiügcnaa precoz, »

y ya luchaba en su seno y se escapaban de su boca esos

suzpircs, qus anuncian sl vago 'dezpértar dsl desee.

Los judios mas 'pcóérósos dé ia ciudad, prsndádorr ds
su mataviilcss hérmósuta,.la hábian solicitado por'espesa;
pero la hebrea 'insensible á lca hómenajss ge sus adóra-

dcbesy á lcs consejos de supadtc, que lá tñstabá para que

eBgfsss un ccmpsficrc arites de quedar'sois su el mundo,
ssmantsnia encerrada en uu profundo siiéncio, sin 'dar
mas. rszon dé; su estraña conducta, quc s1 capricho'. de

.permanecer libre. Ai lic, un Sia, cansado ds krtfrir los des-

denes de Sara,' y sospecbshño'dé qas' zu eterna.tristeza "eiu
cierto indicio d4 qce su corázcn abrigaba:aiguuüscrafo
Importante, uac dc sus adótddcrds sdacercé'á IÍaniél'Íi ls

'dijo: tsabes llantcl qus entre nuestros 'hernianos sc mur-

múrs ds'tú hija?
~ El judio levantó un instante lcs ojos de su yunilus,

suspendió sn contirruc martilleo, y sin inostrsr la menor

emócion, preguntó á su intcrpeiante; áy qué dicen dc'altar
—D@en, ptcsigutó au Ícterloéútor, dicen... qué se yó;i.

mucha cosas... Sutrs otras, quc, tu hija está enamáradá ds

un crfsñiauo.. Al llegar á este puatc el desdeñado amante

ds Sara, se detubo para ver el efecto quc sus patabraz ha-

bhn, en Baniel.

Daaiéi levantó'de nuevo sus ojos, lc miró un tatc ñjs-
mente sic 'décir una palabra, y bajando otra vez'-la vista

para seguir su ictertcmpidrr tarea eselamó. IY quién dice

qus eso nc cs una caiumaiht
—QúTeu ics ba visto couvérzar mas dé hua'vez én esta

misma'calaste mientras tu ásiátss al óculto gsnbedriu-'de

nuéztrcs raviúcs, 'iíisiáttó'él'- jévén hebreo admirado 'ds

que sus sospechas primero, y dsspues sus añrmaeióñss nc

hiciesen mella en si áuimc ñe banisÍ.

Este, siu abandonar su ocupacicn, ñja ia mirada en ei
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los fariseos; -Enlié, Símeon¡ Roñól, Rabbani,Jláons

daani, Boncurfossi~zllpr ios, hebhrses; fñtambertaz-

por el imperio p prééydbhltó.dé Rtíma; Lucio sextilo,

Amahsio Cútfifio

LOGOGRIFO

CHARADA..

Eni Síiaih!y, llügdn

LsIiONjct RciÉilhgo;
,

~ 'abn, agu»%en, fresca

Ei fíóbrc uscuíc.
'

eciió unísaííatitísdc
Tal el póbrecflió,

s uns,t»Jala.tiene
úé4áipéna alfló.

óbrsicgrioQún ss Úui srilfc

Le íaóq llíógsntc.
Que en etmundc,ha hsbidc,

At fáííáscisu cante
:

hysr cq mísñíc,
Dífc ini pítííiszn
Y llfílnp álíycc!inca

Vé 'el'síítfko''y hiato

==~o'óslfiíí'pedidó'uontsv;-'respondió
stintsrpctadeícm

enjambre, pqzoífq, qúc íestsí llccAÍ lfqírá Íjí jiltima que ss

reunen.

ss e— Y sabes de qcé tratan y ccn qué objeto abandonan la

ciudad á eStas hcrasf

Lc ignoro;.. pero cito.es que aguardan á'alguien que'

debe llagíz esta nóchs
'

ye no sé para qué le»guardarán

pero presumo qus pava nada bueno.

ay»es,,
s e

s síe, breve diálogo, Sara se mantuvo al-

llí
vi Q

'

Smida éa un prcfunfiié silsncte, yisbmo

pge mi jlsóííc
hs sorprendido nuestro ameríyibrspa

'

d'
" '

*¡qííé Í!íécñu
'

qnh intentan un inoíííímtsí dtíiva-

uandc, Sári'sh 'puse uu instante dc y)ó' ccmnpsrz

alelar láVhozrióléá. iludas qus' i» pfsscupsbsm
issí pssóiéa

m nc cr lá, féélité que 'la hriguztis hálla'cubierto ítsíím

%úlorpzícñiál,' tá Íffázlcz, toc»b»i á'la crBlíí:cpáíísts; ",

Buen hcmbré, óíclamó 'ts'hermosa hsbrsaí'eíziáféu-

dcle algunas monedas á su conductor y sefialsndc un ca.

mino estrechO y tcríurcso que sabia serpeníeaado entre

las rocas, íes cse ei camino que sigusuf

íc'íWSé éé, ir cusndc Hégsu! á ls íísoezír lfstJforsi! dsüapa-

íécju pbz'Sa izqóisñlz; óespues élidiáblc f'enes sübí4ak

"dónké Ííe íjlírlgéíí;"Ágsliñiídió"el"báoqnéro.
' l Ssráísúáféió Síí! lañireccicn qus ésís lé hsbistséicaúc.

"jfúraáte 'áfjúíipz"óíómeatóz,! ÚS la Vió'épáréCer ípéezápa-

recer slterásfivsméúíc- ehtre aqéél escurc tátréstííírvte

úccáííi óqcaraí' 5 'córfhdzé áipióoí dszpúés, y ióíioíídííqlubc

'lljíjí»Ni'á lóiciíhá llüíhaóá la'Áibeió l fét :Mero, is" usgsa ét-

'Iityfá lié hlfíüld.uá lnéfadte sóbré"ñ1 fondo sául 4il tislc y

f ó''último déúápiísséió snhs iás súmbr«s de'íasleéliú.
'ií

-' IH.

IL

, VPqífoche dqgjérhes
Santo y lcshsbitantss geyctede,

lljñs!llifjis.pé Ívfbsziífgjstfáó' Rlzs! tlái)bÍss en "su' 'íústfniáíía
'

c»t!edr»t,,ácabábcáíi dé eáítregzcrcsieút áuifnó,r 6'~YsWkiihn! 'al

Aqíof.d»Íqsffímbrfí consejas jtsreeidas :á la 'de1"Ákfo lis

.Íls pfizíéáá,' Vejez(ó
'

piar uífós'j úúfoé; dejó u',rájftí o 'áe ssn-
.,

férft,pffI, pf,aúál, sé deúcuñ!!ríó ej' crjhfsn ó
'

Íá 'lfistéíbf'cdht
. +Nó qfijíyl@ fjü aíisrfffií éfí qúi ene ifófí llnilítséá51ks"',llffíáitil-

.„gfíatjp~upztyafíi,,'r!qítílvarcn'1á
'éróst' pásiión"i(s' Jejíiís,

,Bfétíífíbjf'Jz!ll' Sjíííls!d fm,sllenéÍei Piófündc, llílfeftííí!ufiídc .

á liíjAjjy alíj,,yíií Dor laé lejériáá vbcss dé iiaigííárúiá llífhtüt-

„jíié„quc,én pqqífi!Íw iépocá ysitsrbfíá en lleJrsdórdciklcjí
,.Iq pcf ÍOÍÍJqffííjdífü 'djÍÍ viijííto',,quyi Íhajiüi gíáár:,Íáz vílftéifss,

lljí Íss tarxssl ó Jíílinbabfíenctrj lss tóréiíjás! re&é%áz' dlí' Ía :

,qqtjé, cppfíijfft'él j}ííííjfo dé anP»rfjuicjíusfo gííé se mácfa

ppíjfffífi49 giuápiífpte cefca defósimálíaoélfjiifgaysléenía
'

llríufgaúcEííf,pfp llti lss rocaü qm fjpffa ej klífo'p se/rjlas,
i gífe pfíyjicnfa Ja cimlqd; víij',qprljxíípárje áp llIííVfa bíííiá.
,,detrffbpjfísaíncníte:pór úno ds lps Í,átrschqg sctídercos llús
desde Ío alto de Ics múms ccúducen al rió, úris íl>éqfmjia
inup yl pítrflcíífjaquardaba cca iflípspiíffjcis.

;,i,ijtlléi,eftfinéurmuzávejíírs ú!Ícíúesiét bfíqquífrc aoílJísrfqe

,,ano íjnjlsstapoichqqvq!dféreífuslts Aáíjf esjésüdijhlfdaffáa
,.olí Juíjépfl JDfgíÁ} 4lantríi séjténflrún dzíhé Síja,p~rata-,
s pfÍs ípésiiíéíÍÍOk llíftídefí, Á, imi, biízcq tíámé»$9 taj' ríéfqé,, el

.,pusíííyf.."Rife nq i!ráá;ú nsdíí bji nc, c!lfisááaf, asé qjííf»ÍÍ'jc.
¡psrée 4cJSñnpíéiá boca pófs Íys llomkreü 4e zííífjaú! llñíháíí

.

, ecézlvsúicsíipela cn¡fiin, ello ss llqe. me,'disíi,hlíípéóp lllsfqós
á íjanár y á su sima, su pstmq;,gué,ye,en llaíbh",réífññ,ui,

.,íffíígc Estío fljzjcífda sl llu!síí. h<ímbés, senéf!llqosq,sn sa

l,llyrcú»SÍÍIjjó Íopremófí,,yícfí]ndo Slíiftquéwopfp>JíJqqta

;pfgspííjííá„qnféu;,»Í,'písrécítff hapjít qgíéafíjzdó jiftjf gzflfííí.
ess, hubo zajtsdh sj harqmc1iuiíló,'zoíg fá

'

' í '

jflqjc
,,qííjfilqblb íf,!fícmqnzú á,ibpgsr én, dtrgccioq JÍ,",Í Tñtia

,Íl@uífsia
ptez.itfspipsssdci,cpfa Dlfúhíff,SÍtfgímíí Íipzqkát

„ikqz81PIIÍÍ¡ffyeJí!»S,ss,. hlíjíjerslf,ágifffc„ds lóf „llíqíftqpfhs y

llgp qgíf~iojájlgbdíf iqrííte Ía pQiá,tlpSfilltltífétp ljfírl
mente.i

"Igiufende sl'caminé dónde hoy ss aricusntñÍ Íi'lltatú-

"rgífúá' kéríntfa de ia Vvzlisií def TDNs y ccmó,:á8ójrtizps

'.Slí'ákjüjs@lléf
'

jienacáq:llúé'et quiic 'ccííocií" ]ÍÍ Wójééa

.6. A., Essassai

éíiíisiísvtllqllsslllíí síéíísq ssosíí l

L>s

$5i.,'

!
SER T$5jólA JÍÍICiT+A,Cú~iiTR) jíjjjESTRO SEÑOR t

.Jzsnaaísza.

El año XIX de Tiherfo César; Emperqdor roma.

na, de todo el mundo, monarca inveneibÍe, cala

Olimpiada CXXI, y en la Eliada XXIVv y en la crea-

cion del mundo:, según él níímcia; y campqrnmienta
de los hebreos, euátra Veces. míi' oiénto ochenta ',

y siete, y de Ía,prógeíífé ñgl reniano império el

año LXXIIIJ y de la deÍiboracion de la servidumbre,

de Babilonia é) año EÍCífhVJRpígnde gÑhgfyíadór de Ia

Judas, llniííta„vqervíq', ;sai' á1 regiímeritó, y: gobierno
de la eiudád ole. Biljrusalqfá„, „nfiésidenjtjl,'-gratfsimo
Foncio Pilatós; régeííta lje Iu, Rja,4aliléaj Rérades

Antipaí Pontffiée üel sumo saeerdocia ¡ Caiphas; Ahs.

Almasl, magni del tempÍo'; RóhanÁucñabel, prán-

ehino centaíírfó', éónealué''íromános', :y deil» ciudad

dé Ílierusaínm; 'Qiíitító '4ainplfá siúblimá 'T sexto

pompilio Rnsti}',.fán ál.inca,dé,máráo .el' liad de élí

Yo Póncio Pllato, aqúi pregidéfíté dé' 'ímyerPoroma..'
no, dentro del'palacio' ñel arehi-,residente, juzgo,

'

condeno y sefítlfnfíéo' á muoíite k Jesúsiflatííado.deí
la plebe Crigtif ffhzqéeño',! y: Re' pntíós'gatileni, hom-

bre sedicióso,dúfúléptjjdisend¡eoútyáiioiáL»grande
'

Emperador Tibéfiñicúfíár. Déúérmvfnó 'yprgóíífíjjció por

esta,, que su muerte sea eh,cruz, ñjago cen.clavos á

usanza de reosl Parque aquf ¡, eangzeganfffívy'jgntan- »

da muChOS hambnea üeéz y-prabéez, ne ll@con»de eq

remover tmiíslths-por toíhí la Jiudeavlíaeíéndosehijo

de Dios, Rey de Isbael;i cen ámoííasrrlb8,'1» énina de

Hierusalem y del sacro témplo;-negando el tributo á

césar, habiendo temdo,. aun, atgezlmiente,lote entrar

con ramos y trúoñf6 y aóíí', párté"hÓT»vpjehé,, dentro

dala ciudaü,d»HiegíifíoÍeící 'y qn eÍéábyó;)úmrpIo Y

mando llue 'se,llevéi pér la, iciíidá4" lle'lfifírháalém.,á

Jesucristo, ligado y ázoiádo, y qué sea vestido 'de

púrpura, y coronado de áfganas espinas, con la pro-

pia cruz en llíúihombrííú,,parai que seá ejeíttpla á to-

dos los mafheafíííbesí! y" oéí úi' iílíííevíí
l s]olí llevados,,

dos ladrones hafnio jfáé';fy",shldréüplír'Ía Ijuefta Jar-

gaba, ahora Antoúi»áá 'yí+e Zé'ÍÍéíió'l'yhsuá al pú-

blico monte dn justicia, éáamado Calvario, dónde él,

erucificado y,muerta,, quede, el,cuerpo, eíí la cruz

come espegj4áüló'á fódfís'',Íoájá»1)fádíís~¡7, qíte sable

la cruz zea púesto",e1¡tftup, etk!tréa, léíígsfíáé:"hebrea,
griéga y latiíÍá.íléfííf íiíézaráríqf, JÍífíú; éídfjjíqim.

~ hiendo asfmiémo, qué ninguna áe'cualquier es-
~

tado ó calidid se atreyalemerariamente!á impedir,

la tál jusiiaiéiporzms'ítiníídhdaíladmiíústrada y eje-

cutada cen todíóc ~ñr',",áhgünblíli dpeíiékáfí! y leyes

rOmanaa y 'hébúégz','áacphtíá dé;"üébeñOn,álmíperin
romano,—Testigóú 'lle "íú ífufíütiai'é5ntéhcik'—'"Por lás

'doce tribus de Isr~sel. Rabbaiffí Daniel, Rabhaün

Joannim, llomaafv, Jtarijlysg„ f abi, Petuculani.—Por

,Efíííque,, sobre, cl qas .dsspíícs. del dejaré g,uu ladq el,mar'-

ítítjoí, sq opupabs! isp iliríjj51r, el ibjccáe úó. mé4Í, ds íiíua

óguézniciíuí pcn.una psqpens, llíqá, poineiíízó llífbjfl qu yqiz

;JPíia y„enjzcficrtjídé;c cóíffa, si maqíynafmcíttc',,foesP'rePi
~

rjísnúfí sü lqbipl lás, iíjfías Jfue¡crlíiaóají púr-, zu mfinte,.
-

„—.„ itel,ije! jiéhdéois, kénñosé de üna mááerá cistrañs y

„'óéébóliñs. ícoíí gas;minara„el,egftullo de, 19, tiíbu,,ej QácíÍ-

,Jft.'fía,'íjnc ss ájóya'mj, vejez.',",piensa jíystóáfáÍiáéfá; llií

>peívc,'cristísuóf! Jyj voífQtzos crcíítv, qlís ló buzáf',]8 já! can-

sfínuábnfíémpífí llfíbjande,coma PWa sl y fíeíjPZe,riSJído-
sé, mlíantraé Íü lima,chirféAí 'cada, «éi!cóp mas, ké)za,

,z»P@jtídfí cl mefcl 'éonísuz,dientes„de fjáerc', jé jii„jobre

Jí~jel dlráií, lós, lliifíz iza, 'chocjjés!.iza,qué;, gííjéje pse
'

vijffjc níórifffíndc.,y d~ñcrlúpltó,- 'éj('„hija,tan 'héjjjííííí yí fán

góveííc.úifíffnábe'gjésr
fii

éfíí,óq,los,codícfcscs íffils, de níiíif;

tzífft,íffíemígcsjj,ffi,'jé,', tií;éés tíl; por,.'vcüturlí, ítuie' llííííist

,léttírúlpé(,jéréép tú llóJ! v~fítura qué éi:, íhi hjtq,lipnce.,uh
~te,',, qúc blcp ffpsúe,,ser.,'y', ese"sqíaííte"ser„"crístis,íílc
g,yrqÍBíza 'lffqducírla y'lá écdpcs, qúe 'tódü, Ss 'Pósible;„y

í@~c$8ctajhmr con éÍiá,, que llímófzó éív Óícñ
!

I híijfé m!s!ñá-

<llíbhíqr~emplff, lo cual cjtÍie úentró úé Ío, hiímano',,'torees

,,)ll quff, llfíaief sc,''déjázá ssf 'árfehaícr
zu téáoií», c!rééz„ tú

fjqÍÍ ua Spbrff véngsrsisf
—Pero, esciámó' interrumpiéndcle el jóvsn, ésfifss

,, u—,, Si",.düe ¡Daííict,)évaát4uáoss: y,dPndólé Pq SSÍRccito
í lla láiccsjíjíÍdá,, ll( mss iffúé tü;,qós, üiádq ¡sqbes, ái nfídasi.
óúvasjino,huhíáfal llsjf»4ólq,hsórs, üe,,gééfrts )cídc',,',.Ílíjjos,

sñviilqh alíestríós jlcrmjínov,' 'párs, Súp cúsiííto )ntésv'se Jsíí

„Rsfibfrsvijí, jóchs„'fdsfíjró dé!llná 'ó,dos¡Ííózáé, lió'esljh'jabón
ípjtepí<+os.

% esíó áiciéndo, Danisl empujó suavéíílentq S íifj in.

.lÍÍÍI]jlízutfÍJ¡hácifí
ls calle, recafiíó, ~us, Írgbéfoff. Jíjfílf,

dés.

sÍÍÍÍÍIPiyb,,qí, Q) „g)i Pf i'.ÍÍíí,c. llsí,riéf)qit,os.'yc BjjlaÑas

s)g~:dá ia Ílfífíffécítlá,'
Elruido'qüe proáujs éstaS),fiélqljjsrsoJpcbiffjfñíty

llffzfí,nzgujtcsgfí Jfeznsgí llnPÍdíji,ál' gaei ss,slsáftiffgfiz, cíl".llu

" 'J S ' -fg""SlWla'"--i>f J""48jlffqjjmmírdúcíí~ffs
sp islfclzsl'.

pijz la visi» ea Jcs sucesos.,gréádcs

us,fiel,ls órizítéíídad, llpf,ccmaíemérs,
i naintlrc,óe Ují laázr-lfílú,ííadie llítvida,

Hán venido, á óffeppf á'mi!íáómiíríái
Dé ocho letras Sl áomhzií itc',epmpefís
Combin ándalas bien'dsn" !'csÍíis úoáásl

Lo que hace falta al aval Jo que ccíífto

Rn et fcnóc,dél'ínüí'es llic»iíóys;

Dn mágico tústruKéñní dúl poste,

En cslülcatfiüc,'
'

e óeshlmga.-

Lo que tienemialúsiccmq,uíícfetc,
Lu qué csrcá drljioars ;labren, lla!z;c[áz, .

Lo qus cadá rúlqéñtísífpi á,sít íj4ítríc,
Ei nombre.dq,in,.'péíaí4e„ét,4», údá,íjomá;
El de la étedra„'p"él,'volcaÁ.'défípltfe,

"

Y el ds c srííf
' '

ér ií'" .eüú Íá.ntstiíria,'egr

De una vezdurá',él' ~ñbmíire,'el ílíí an óíísdrúpsdó

Sus dá uns lééhéfrksiíg suzíahctcsa," ..'
"

De 'siéte,tíersonájss qüe murieron

fn spsfitdnlnuble;i loíqííejfaíísüa
Jugando can .st~~.o>baila sjqífrá
Haciéndole éálíár,ds, Zaga.cn, peca
Dn Sis»O niuaiCSÍ„,Ííó)üéhq.eftíyésadO
Et Cabes» á'Culís, lfféígiéeíífnljtíí"
Ec.cada sól gíüí pcP

'

rente'Péce,'
Lc qus teína. dsi húave llóñibpííy fcízíí»,'

,f o qus entés limpiá&éíls y wsudjísímá@s,
Los,.campos béús;11iáÍ pmdszasbéádsá
Io quc á tódaípsmvd,shqlíi@e adornó

Y etl os llnt áícIglK48 qaéví',ffllci nónellóza.

Buscar no quisrói si,cl Hsrtcé nc ss úírps

para h»fiar satpfiicít,,Icgfttchss,z!llb!zafí.

pcz «vida del tódo f
"

ñSn cííéáié díjlf:
Ycí fjgq sl lnííqs,este,
abzeüé ésccfidídóí .

i'e, s' ss póne"!
' "

-'i '4efrgilífíinl él icsífsñc

Lq'ualpti-'há tenido

Lábcme iss mámcs

., Eniests óslite.

Rszíícíeíízs á'szs czíaíszs íssz»zss m imránuc O.

"íTán veñemen' es mipssicu

bácis ifa Ííslla'Dofc és¡
. 'eenfríjsspéívíuss;g

temores.

~nctdá mi ós<alzóíí,»
:, iil48ísís-

htíjíqivsákl' semana

ez ml úóstümbr' 'Xífípzr,'

ú@ííkfété fé' fsqípie-'tfs-ll@ s

' '

'. 'Ríuííó.'

!
Solncion al logogrifa.inserta on el:numero anterior.

Asíííéífeo.

;.. Salneion : al.Snfllgllñce.

Bsí af-.iéívíí o'ss incísí!síss ífisfíurdtss qiw' fíalsérsí.

SjlftfíloJí al,onlgfna.

,

'

eqfíffs.

:.l cnnftOífbggleoi
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